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        «To be, or not to be, that is the question:

         Whether 'tis Nobler in the mind to suffer

         The Slings and Arrows of outrageous Fortune,

         Or to take Arms against a Sea of troubles,

         And by opposing end them: to die, to sleep

         No more; and by a sleep, to say we end

         The heart-ache, and the thousand Natural shocks

         That Flesh is heir to? 'Tis a consummation

         Devoutly to be wished. To die to sleep,

         To sleep, perchance to Dream; Ay, there's the rub,

         For in that sleep of death, what dreams may come,

         When we have shuffled off this mortal coil,

           Must give us pause. There's the respect

             That makes Calamity of so long life».

           
         William Shakespeare

         Hamlet

        
	


		
			INTRODUCCIÓN

			¡TÚ!

			La brisa sacudió su corto cabello rojo.

			—Linda noche para correr —se dijo poniéndose los auriculares.

			Se dirigió al parque. Subió el volumen de la música heavy metal y comenzó a trotar mientras el resto del campus dormía. Las doce de la noche era el horario perfecto porque no había nadie dando vueltas por ahí. Era cuando más despierta se encontraba.

			Su novio Andy no la entendía. Tampoco su amiga Marissa. Quizás en alguna parte, hubiera alguien que sí lo hiciera; quizás esa persona no estuviera tan lejos como ella pensaba.

			Hacía dos años que había ingresado a la universidad; dos años desde que había conocido a su novio. Y todavía se sentía como una extraña entre ellos. Su vida no terminaba de encajar.  ¿Sería que debía estar en otra parte?

			Alguien se movió entre las sombras.

			Apagó la música y se detuvo a prestar atención. Se agazapó y aguzó el oído. Si se concentraba, era capaz de percibir una respiración entrecortada o un corazón agitado en la lejanía. Sus sentidos se habían desarrollado de un modo extraordinario durante los últimos tres años. Le hubiera gustado tener a alguien con quien compartir sus progresos; sin embargo, no lo había. Su abuela había enfermado; apenas la reconocía, y su abuelo, el padre de su padre, era un viejo traicionero y vil con cara de gárgola con el que apenas podía cruzar dos palabras.

			Las únicas personas con las que hubiera podido contar ya no se hallaban con ella. No quería recordarlos porque le surgían ganas de llorar. Y llorar era para los débiles. Si quería fortalecerse, tenía que olvidarse de su pasado y de todos los que habían significado algo para ella. En especial, de esa persona cuyo rostro veía cada noche en sus pesadillas.

			El farol más cercano titiló, emitió un chispazo y se apagó.

			—Adiós a mi momento de esparcimiento —se quejó.

			Contempló los alrededores lista para correr o atacar. Podía con uno, quizás dos. Pero no más. Aún no era lo suficientemente diestra. No como su hermano, quien hubiera podido acabar con diez sin perder el aliento.

			Algún día sería como él.

			—¡Sal de tu escondite, quienquiera que seas! —masculló—. ¡No te tengo miedo! Así que, si intentas asustarme, te advierto que vas mal. Muy mal.

			Apretó los puños y respiró con fuerza.

			Era una suerte que Andy no estuviera con ella. No lo imaginaba en una situación semejante. Detestaba la noche, la soledad y, por encima de todo, las peleas. Él jamás de los jamases haría una locura como esa. Lo más osado que había hecho en su vida había sido ver IT solo. Y había pasado una semana entera sin dormir. Un hombre de piel pálida y rota salió de detrás de un árbol. Sus ojos fulguraban con el color de la sangre.

			Ella hizo un mohín. ¿Por qué siempre le tocaba pelear con hombres feos?

			—¡Cuidado! —exclamó alguien, empujándola al piso. Enseguida le hizo frente al tipo que la había estado siguiendo.

			La muchacha no vio su rostro. Llevaba puesto un casco negro de motociclista.

			¿Quién se creía que era, para empujarla así?

			—¡Ey! ¿Qué haces? —preguntó, poniéndose de pie y sacudiéndose el pasto de la ropa.

			—Sal de aquí —dijo él, con brusquedad, colocándose delante de ella para protegerla—. Esto se va aponer feo.

			Por debajo del casco asomaba su cabello oscuro y desprolijo, largo hasta los hombros. Lo único bueno que le vio fue esa fabulosa y entallada chaqueta de cuero marrón. Por lo demás, parecía rudo y descortés. Y seguro que también era feo. Horrible.

			—No iré a ninguna parte. —contestó ella. Era ese sujeto quien no sabía en qué se estaba metiendo. Tenía que hacer que se largara.

			El tipo de la chaqueta emitió un gruñido.

			—¡Vete! —gritó, deteniendo por los hombros al de los ojos rojos, que parecía querer lanzarse sobre ella con una furia asesina.

			—Es un vampiro —comunicó al motociclista, que se empeñaba en hacerse el héroe.

			—Lo sé —dijo él.

			Debía de estar drogado. No había otra explicación para su comportamiento. ¿Acaso se creía Van Hellsing?

			—¿Qué crees que haces? Va a matarte. —La muchacha no podía irse. Era ella quien tenía que deshacerse de la criatura.

			Con un veloz movimiento, el joven del casco le dio una patada al vampiro. Este se estrelló contra un banco de madera que quedó destruido por el impacto.

			El muchacho se volteó hacia ella.

			—Te equivocas, linda.

			La joven se quedó paralizada: ningún humano ordinario hubiese podido hacer eso.

			La criatura se incorporó con rapidez y corrió hacia ellos, mostrando los colmillos. Se trataba de un impuro, un monstruo con sed de sangre.

			El motociclista sacó una pistola de su cinturón y le disparó a la criatura entre los ojos. El vampiro nunca llegó a tocar el suelo: su cuerpo se deshizo en una nube de ceniza.

			—Me preguntaste qué hacía. —El extraño guardó el arma. Se encontraba de espaldas—. La respuesta es matar al maldito antes de que te ponga una mano encima.

			Su voz le produjo a la muchacha un escalofrío.

			El joven, entonces, se quitó el casco y se volteó. Sus ojos verdemar centellearon, y a ella se le estrujó el corazón.

			—¡Tú!

			—Yo.

			Grimm se le acercó. ¿Cuántas veces se había quedado dormida con los ojos hinchados de tanto llorar? ¿Cuántas veces en la soledad de su cuarto había imaginado a Ruthven asesinándolo? ¿Por cuánto tiempo se había quedado esperándolo, imaginando lo peor? Se había convencido de que no había ido por ella porque estaba muerto. Pero se había equivocado. Estaba vivo. Frente a ella.

			—Ha pasado tiempo—susurró él.

			—Tres años.

			«Tres años tratando de olvidarte», pensó.

			—No hubo un solo día en el que no pensara en ti. —Grimm la estrechó con fuerza entre sus brazos—. Al fin te encuentro, Natasha.

		

	
		
			1

			MUERTE EN EL CAMPUS

			—Oye, Nat. —Grimm tronó los dedos frente a su cara un par de veces, a fin de hacerla reaccionar. Parecía distraída—. ¿Te encuentras bien?

			—Sí. Bien. —Ella buscó donde sentarse y colocó la cabeza entre las rodillas para no vomitar.

			El muchacho se sentó a su lado y contempló las estrellas.

			—Planeé muchas cosas para decirte cuando te viera, pero lo único que se me ocurre ahora es te extrañé.

			—¿Sí? No me digas.

			Se le hacía difícil creerle.

			—Con el pelo tan corto y de ese color casi no te reconozco —comentó Grimm.

			—Tú tampoco estás igual. Tienes el cabello largo. —Vida nueva, apariencia nueva.

			—¿Lo notaste? También crecí un par de centímetros. Mi amiga Mimi dice que estoy hecho un galán de cine —comentó con gracia.

			—Pues dile a tu amiga que los galanes se peinan. Y, por lo general, también se afeitan. Pareces un desposeído. A excepción de esa grandiosa chaqueta. ¿Te la regaló ella?

			¿Cuántas amiguitas tendría?

			—¿Detecto un leve matiz de celos en tu voz?

			—Eso quisieras. —Nat bufó. Evitaba verlo de frente. Aún se le hacía muy irreal ese encuentro. Tal vez estaba soñando—. ¿Cómo me encontraste?

			—Resulta que tengo un olfato muy fino.

			—Ni que fueras un Bloodhound 1 —contestó la chica en tono sarcástico.

			—Llamé a Pasco —confesó el joven, con un agónico suspiro (recurrir al abuelo de Natasha había sido la última y desesperada opción para encontrarla)—. Me dijo que estudiabas en esta universidad. ¿Por qué desapareciste?

			—No desaparecí. Me fui con Ruth mientras las cosas se calmaban. Quería despejar mi cabeza. Te dejé una nota diciéndote dónde estaba, para que fueras por mí. ¿Sabes durante cuánto tiempo te esperé? Jamás fuiste a buscarme. Jamás me llamaste. Así que supuse que habías muerto… —Y agregó en voz baja—: O que te habías olvidado de mí.

			—¿Olvidarte? Todo este tiempo creí que no querías verme —exclamó Grimm, reparando en las lágrimas de la joven y en sus propias lágrimas que amenazaban con salir—. Tu nota decía que no te buscara.

			—¡¿Qué?!

			—Estuve esperando que volvieras, pero un día no lo soporté más. Si hubiera sabido que querías que viniera por ti, ¿crees que no lo hubiera hecho?

			—Yo… No lo sé. Ya no sé nada.

			Él la tomó del rostro con ambas manos.

			—Pasé estos tres años buscándote sin descanso, Natasha Dorcas. Y hubiera sido capaz de buscarte toda mi vida si era necesario.

			Nat bajó la cabeza.

			—Las cosas ya no son como antes, Frederick. He cambiado. Mi vida es diferente ahora. —«Con nuevos amigos, nuevas responsabilidades. Y cero vampiros (bueno, quizás uno de vez en cuando)»—. Esto… emm… tu aparición fue muy repentina. Y yo… no sé cómo reaccionar.

			—Si quieres que me vaya por donde vine, solo debes pedírmelo. Desapareceré y no volverás a verme. Lo prometo.

			—¿Tienes que ser tan drástico siempre? —se quejó Nat—. A propósito, ¿qué es eso de que mi nota decía que no me buscaras?

			—«No quiero que me llames ni que trates de encontrarme. He cambiado mi número y nunca volveré. Será lo mejor para ambos» —recitó de memoria. La había leído muchas veces, intentando comprender por qué se había ido sin despedirse siquiera.

			Grimm se mantuvo en silencio durante unos segundos, pensativo.

			—No, no. Yo no escribí eso. Fue otra cosa. —Y recordó de pronto—. Dorian. Él se ofreció a acompañarme a lo de Ruth. Debió leer mi nota y cambiarla sin que me diera cuenta.

			—Ese bastardo chupasangre —masculló el muchacho—. Ahora comprendo su sonrisa burlona a la hora de marcharse —«dejándome tendido en un charco de sangre»—. Si lo veo de nuevo, te juro que lo mato.

			Todo había sido un malentendido. Nat se rio, pero por dentro tenía ganas de echarse a llorar. Ya era tarde para volver atrás. Demasiado tarde para arreglar las cosas.

			—Tu sonrisa es más hermosa de lo que recordaba —manifestó Grimm con voz ronca, mirando hacia otro lado. Incluso ella se había vuelto más hermosa.

			Natasha sintió que un calor le subía por la cara y se mordió el labio.

			—Grimm, ¿qué pasó con mi hermano?

			—Lo encadenamos y encerramos en el sótano de la casa de mis padres. —No se emocionó al decirlo. Fue algo espantoso para él; algo que no volvería a hacer. Joel había sido su mentor. Era lo más parecido que había tenido a un hermano mayor—. Supongo que todavía está ahí. Dormido.

			Natasha retuvo el aliento. Esa pesadilla la atormentaba: Joel encadenado a la pared. Encerrado en esa casa, en medio de la oscuridad. Hambriento. Solo. Para siempre.

			—¿Y Ruthven? —Ella notó que su amigo se puso algo incómodo al oír ese nombre.

			—Desapareció sin dejar rastro. Como tú.

			—Oh. Parece que solo quedamos nosotros —concluyó Nat.

			La gente que recordaba ya no estaba.

			—Error —dijo el muchacho—. Solo quedo yo.

			Cierto. Ella ya no quería cazar vampiros.

			—Tengo una nueva compañera —le informó.

			Natasha alzó la cabeza, como si hubiera recibido un baldazo de agua fría.

			—¿Mimi?

			—No.

			—¿Es bonita?

			—¿Acaso importa? —Él se encogió de hombros.

			—¿Cómo se llama?

			—Viki. Alta, rubia, ojos verdes, cuerpo escultural… Muy hermosa.

			Nat lo miró con furia. Seguro que había pasado algo entre ellos. Era imposible imaginar lo contrario. ¿Para eso había ido a buscarla? ¿Para informarle que compartía sus días (y tal vez, noches) con una hermosa rubia?

			«Estúpido».

			Grimm preguntó de pronto:

			—¿Quién es Andrew Carmichael?

			—¿Quién? —Nat se puso pálida. ¿De dónde había sacado ese nombre?

			El joven se puso a leer un papel que sacó de su bolsillo:

			—Rubio, ojos celestes, un metro setenta y cinco, miembro de Greenpeace. Vegetariano. Pacifista. No asiste a fiestas de la fraternidad. No cometió una sola infracción. Hace trabajo comunitario. No fuma. No bebe alcohol. Y ¡¿toma leche blanca?! —inquirió, creyendo que había leído mal—. Uffff… ¿Quién toma leche blanca, existiendo el café o el chocolate? ¿Acaso es un marciano?

			—Él es…

			—Tu novio —la interrumpió—. Lo sé. Lo investigué. Es un santurrón.

			Natasha no respondió.

			—Bien, les deseo mucha suerte. En especial a él —murmuró el cazador, poniéndose de pie—. La necesitará.

			—¿Te vas?

			—No tengo nada más qué hacer por aquí. Ya maté a mi chupasangre de hoy. —Se alejó con lentitud, dirigiéndose hacia la motocicleta estacionada junto a un inmenso roble—. Nos vemos por ahí, Dorcas. Cuídate. —Le hizo un gesto con la mano, sin mirarla.

			—No te puedes ir así. —Ella lo corrió—. ¡Grimm!

			—¿Por qué no?

			Él parecía tener prisa por marcharse. Quizás porque no quería que Nat notase su estado de ánimo. O porque quería irse con su compañerita nueva.

			—¿No pasaste tres años buscándome?

			—Claro —dijo sonriente él, subiéndose a la moto—. Y te encontré.

			—¿Por qué lo hiciste?

			—Quería saber si estabas bien. —Se colocó el casco, que ocultaba por completo sus facciones, y echó a andar el motor del vehículo—. Y parece que lo estás.

			Natasha se quedó sin saber qué decir o qué hacer, observando cómo Grimm desaparecía de su vista a toda velocidad.

			—No has cambiado, Frederick. Sigues siendo el mismo idiota de siempre.

			—Vuelve —exclamó Natasha sentándose en la cama, con el rostro empapado de sudor. Miró a su alrededor—. ¿Un sueño?

			Había sido tan real..., como si él hubiese estado allí. No podía haber sido un sueño. ¡Imposible! Había estado con Grimm esa noche. ¿O no?

			En ocasiones, su mente le jugaba malas pasadas. Había mañanas en las que despertaba con la sensación de haber estado con Joel. La visitaba en sus sueños, pero no como el monstruo en el que se había convertido, sino como la persona que una vez había sido y que ella añoraría siempre: su hermano mayor. Le decía que la protegería. Que nunca volvería a dejarla sola. Y eso la hacía despertar con lágrimas en los ojos.

			Quizá, lo de Grimm también había sido un engaño de su subconsciente. En los últimos años nunca había soñado con él. Ni una vez.

			—¿Por qué ahora? —se dijo, levantándose para ir hacia la ventana en medio de la oscuridad.

			Aún no amanecía.

			Un inconfundible olor le llegó en una ráfaga.

			—¿Sangre?

			Tuvo la sensación de que alguien había muerto. Cerca. Muy cerca.

			—Me pregunto dónde estarás. Qué estarás haciendo. Con quién. —Suspiró.

			Se abrazó a sí misma, como si eso le proporcionara alguna clase de consuelo. Él la había abrazado también, y ella había sentido su aroma, los latidos de su corazón, su proximidad…

			«Te extrañé», le había dicho.

			Y ella…

			—Aghh. ¡Qué tonta! —Ni siquiera en los sueños lograba estar en paz con él. Lo había tratado con frialdad porque estaba enojada y no había sido capaz de tragarse su propio orgullo para decirle «Yo también».

			—Había sido tan real.

			El vacío crecía en su interior como un agujero negro.

			—Tal vez sea mejor que nunca me encuentre. Él me trastorna la existencia, incluso cuando duermo.

			—Rodrigo… —masculló su compañera de habitación entre sueños—. Rodrigo… sálvame.

			—Me alivia no ser la única que tiene sueños raros. —Nat volvió a acostarse. En la cabecera de su cama había un cazador de sueños. Sus plumas se agitaron con el viento—. Mañana tiraré esa cosa. No funciona.

			«¿Un relámpago?», pensó Natasha, con los ojos aún cerrados, al percibir un centelleo de luz. «No. No es eso. Maldición, no de nuevo».

			Abrió los ojos. Marissa, su compañera de cuarto, la había despertado con el flash de su cámara otra vez.

			—Ya te dije que no me saques fotos mientras duermo. Es molesto —se quejó la chica, emitiendo un largo bostezo.

			—Pero te ves genial. Ojalá yo luciera así. —Su cabello castaño era un desastre. Se lo había teñido tantas veces que ya no se distinguía cuál era su color real. Y tenía tanto que tardaba horas y horas en desenredarlo—. ¿No has pensado en dedicarte al modelaje?

			Nat hizo una mueca.

			—¿Y tú no has pensado en cortarte el pelo?

			—Sería imposible deshacerme de él. Aunque se vea quemado, descolorido y sin brillo, lo amo. No soy como Josephine —suspiró.

			Tenía Mujercitas sobre la mesa de luz y, cada vez que la terminaba, la comenzaba de nuevo. Decía que la hacía sentir en casa.

			—¿Tienes hermanos, Nat? —le preguntó.

			Natasha era muy reservada con respecto a su vida, su familia y su pasado en general. Su amiga siempre le preguntaba. No pararía de hacerlo hasta que respondiera.

			—¿Por qué preguntas?

			Mar se encogió de hombros.

			—Siempre me lo pregunté.

			—Uno. —No le agradaba que le preguntasen sobre él—. Es cinco años mayor que yo.

			—Siempre quise tener un hermano mayor en lugar de tres hermanas pequeñas. ¿Cómo es él? ¿A qué se dedica? ¿Está casado? ¿Tiene hijos?

			—Joel era… —Se detuvo, con un nudo en la garganta. ¿Cómo era? Maligno. ¿Qué hacía? Matar. ¿Estaba casado? No, y jamás lo estaría. Tampoco tendría hijos. Además, era un vampiro y estaba encerrado en el calabozo subterráneo de una casa abandonada en medio del bosque, en donde pasaría el resto de su no-vida porque nadie se atrevía a acabar con él. ¿Qué podía decirle a su amiga?

			—¿Era?

			—Hemos perdido el contacto. Joel tuvo un… eh… accidente hace unos años y ha cambiado mucho. Nunca volverá a ser el mismo. —Luego de unos instantes, añadió con una sonrisa—: Hacía el mejor café del mundo.

			—¿Mejor que el de la cafetería?

			—Absolutamente. Y también sabía hornear galletas. De esas con chispas de chocolate. ¿Sabes? Lo echo de menos.

			—Quizás algún día puedas ir a visitarlo. Después de todo, siempre será tu hermano mayor —argumentó Mar, llena de esperanza—. Más allá de lo mucho que pueda haber cambiado.

			—Tal vez.

			La idea comenzó a rondar por su cabeza de un modo peligroso. ¿Visitar a Joel? ¡Cómo podría! Su último recuerdo de él la atemorizaba. ¿Tendría razón Marissa? Lo más probable era que no. Ya nada lo traería de vuelta.

			La cafetería estaba llena. Allí vendían los mejores muffins y pasteles del mundo, y trabajaba una de sus compañeras, Laila Thorne, con quien a veces se quedaban conversando hasta que su malvado jefe le llamaba la atención.

			—¿Qué les sirvo, chicas? —preguntó la morena con su sonrisa habitual al verlas entrar.

			—Tráenos lo de siempre —contestó Natasha, quitándose el abrigo de lana.

			—Enseguida.

			Marissa y ella se sentaron al lado del ventanal, desde donde tenían una gran vista del arbolado parque. Lai siempre les reservaba el sitio; de otro modo, tendrían que comer al aire libre y a Nat no le agradaba la idea de que las palomas pasaran volando sobre su  comida. Además, hacía frío.

			El ruido de una motocicleta le hizo dar un respingo. Miró hacia fuera, pero el conductor de dicho vehículo había desaparecido.

			—¿Todo bien? Estás un poco distraída hoy —comentó su amiga, quien tenía en la mano un volumen abierto de Nietzsche, en donde figuraba el título Más allá del bien y el mal. No olvidaba darle un sorbo a su latte de vez en cuando—. El tuyo debe estar congelado. —Marissa señaló el capuchino que Nat tenía en la mano y que no tocaba desde hacía quince minutos.

			Natasha lo probó. Hizo un gesto de asco y lo dejó sobre la mesa.

			—¿Distraída? Para nada. Estaba pensando en… en… —«Alguien que no conoces. Se llama Grimm y es mitad licántropo, mitad vampiro»—. ¡Andy! —exclamó, al verlo aparecer por la puerta.

			El muchacho, de cabello rubio y sedoso, llevaba una camiseta verde con el logo de Greenpeace y sus auriculares colgando del cuello. Esbozaba una sonrisa radiante (y permanente). Era la viva imagen de la inocencia.

			—Hola, chicas. —Se sentó y le dio a Nat un dulce beso en la mejilla—. Las estaba buscando. ¿Han visto el periódico?

			—Yo no leo periódicos —contestó Marissa, con seriedad—. Prefiero pasar mi tiempo libre en Concord, Massachusetts, que amargarme la vida por cosas que no puedo arreglar.

			—¿Uh?

			—Habla de su libro —le susurró Natasha al oído—. Mujercitas.

			—Aaahhh.

			Andy abrió la primera página del periódico de la universidad, Troiana Fabula, y señaló un titular.

			—«Muerte en el campus»—leyó Nat en voz alta—. «El cuerpo de Sandra Müller, estudiante de sociología de segundo año, fue encontrado por su compañera de habitación durante la madrugada. Se desconoce la causa de su muerte, ocurrida cerca de la medianoche. Las autoridades locales investigan posible caso de homicidio».

			Marissa se cruzó de brazos.

			—Nat, ¿dónde estuviste ayer por la noche? —preguntó.

			—¿No estarás insinuando que fui yo? —dijo riendo la muchacha.

			—Hay un asesino suelto en el campus. Podría ser cualquiera. —Y miró a Andy con un rostro lleno de desconfianza—. ¿Qué tal tú? ¿Dónde has estado?

			—Durmiendo.

			—¿Puedes probarlo?

			—Emm… Supongo que no. —Él se encogió de hombros.

			—¡Ajá! —Lo señaló y casi le metió el dedo en el ojo—. Tú no tienes compañero de cuarto. Vives solo en un departamento. Con facilidad podrías haber seducido y matado a esa pobre e ingenua estudiante. Con la ayuda de ¡tu cómplice! —Señaló a Natasha—. Ella sale todas las noches a correr. Bien podría cometer un crimen, que nadie se enteraría.

			—Que no lo hice. Y mira este rostro de ángel. —Nat tomó la cara de Andy y lo giró hacia Marissa—. ¿Te parece que alguien con esta cara es capaz de matar? No puede ni pisar una hormiga sin ponerse a llorar.

			—Es cierto —confesó Andy con dificultades para articular las palabras porque Nat le apretaba las mejillas—. No puedo. Pobres hormiguitas.

			—Lo siento. Me dejé llevar—se disculpó Marissa, con nervios—. Es por esto que no leo los periódicos. Me pongo paranoica. Además, la cafeína me altera un poco.

			—Deberías probar con el descafeinado. O leche tibia. Tiene propiedades sedantes —dijo Andy. Luego se dirigió a Nat—. A lo que quería llegar mostrándote esta publicación, era que el campus es un lugar peligroso. Tanto o más que la ciudad. No tendrías que salir sola tan tarde.

			—Pero es el mejor horario para correr —argumentó su novia—. No hay nadie afuera.

			—A eso me refiero. —Él miró el titular—. Pudiste haber sido tú, Nat, en lugar de esta joven. ¿No te da miedo?

			Ella recordó el olor a sangre que sintió al despertar a mitad de la noche.

			—Por favor —continuó él—, prométeme que no saldrás sola después de ponerse el sol. Por lo menos, hasta que se resuelva el caso.

			—Lo prometo —dijo con desgana, después de notar gran preocupación en la mirada de su novio, aunque había cruzado los dedos a escondidas.

			«Mi abuelo me enseñó karate y a matar vampiros, que son más peligrosos que los humanos —pensó—. Yo podría contra un asesino».

			—Yo también te haré caso, Andy. —Marissa se levantó y recogió sus cosas con torpeza—. No haré nada que me ponga en riesgo, excepto tal vez intentar secuestrar a mi Ralph. Ahora, si me disculpan, hay clase con el profesor Cole, y quiero llegar temprano para sentarme al frente.

			La chica salió corriendo y se llevó por delante a un par de personas en el camino.

			—¿Ralph? —inquirió Andy.

			—El ayudante del profesor Cole.

			—No le conviene acercarse mucho a él. —Se aproximó a ella y le dijo en tono de confidencia—: Sospecho que está involucrado con lo ocurrido.

			—¿En qué te basas? ¿En su apariencia?

			Ralph tenía preferencia por el color negro. Lo llevaba en el pelo, la ropa, las uñas, incluso sus ojos eran de ese tono. Pero eso no lo hacía un criminal, sino que le daba cierto aire de misterio. Incluso podría afirmarse que era lindo.

			—Me baso en su actitud furtiva —susurró Andrew—. Y en cómo observa a la gente.

			—¿Cómo?

			—Es como estuviese buscando a su próxima víctima o algo así. ¿No te diste cuenta?

			Ella negó con la cabeza. ¿Tendría razón?

			—Intentaré fijarme la próxima vez que lo vea. Pero no hoy.

			—¿Faltarás a la clase de nuevo? —preguntó Andy, probando el café que Nat había dejado.

			Para sorpresa de ella, se lo bebió todo de un sorbo.

			—Le prometí a mi abuela que la visitaría —se lamentó, ya que Antropología cultural era su clase favorita.

			—¿Cómo está?

			—Todavía sabe quién soy. Supongo que es bueno.

			Con suavidad, él posó una cálida mano sobre su mejilla. Se parecía tanto a Lucas, su primer novio, que no dudó en aceptar salir con él luego de dos años de sincera amistad. Se había enamorado de su sonrisa, de su gentileza, de su humanidad. Además, se llevaban bien. ¿Qué más podía pedir?

			—¿Quieres que te lleve?

			—Gracias.

			—No necesitas agradecerme. Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea. Soy tu novio, ¿recuerdas?

			En ocasiones, su relación se asemejaba más a una amistad que a un noviazgo, pero ambos habían decidido que funcionara. Andrew no se mostraba interesado en ninguna muchacha, y ella se creía incapaz de amar. Sin embargo, la soledad no los afectaba tanto estando juntos.

			—Así que puedo contar contigo para lo que sea, ¿eh? —Ella arqueó una de sus cejas.

			—Excepto asistir a una de las clases de Cole —admitió Andy.

			—Todavía no entiendo por qué no te gusta. Es tan genial —exclamó ella—. Si pudiera, me apuntaría a todas sus clases. Debo comprar su libro y pedirle que me lo autografíe antes de que muera. No creo que le falte mucho.

			—Tal vez lo idolatras demasiado —comentó él, ayudándola a cargar sus libros.

			—¿Tú no tienes ídolos? —se quejó Nat.

			—Claro, el Dalái Lama.

			

			
				
					1	 Nota de la autora: El Bloodhound o perro de San Huberto es la raza canina con el olfato más fino de todo el planeta. Se ha documentado que este sabueso tiene la capacidad de seguir un rastro de hasta quince días.
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			RUTH

			Ruth vivía en la casa de ancianos «Esperanza» desde hacía un par de años. Allí la atendían las veinticuatro horas del día. Las enfermeras eran cariñosas y atentas, y Ruth se llevaba bien con todas. Además, había hecho muchos amigos.

			—Hola, cielo —la saludó su abuela con un abrazo. Sus ojos, de un azul pálido, chispearon detrás de unas gruesas gafas de carey. Debió de haber sido una mujer hermosa, pensó Nat, reparando en sus rizos plateados. Aprisionados en un rodete, intentaban huir cada vez que ella sacudía la cabeza—. ¿Trajiste un invitado?

			—Es mi novio, Andy, abuela.

			Había perdido la cuenta de cuántas veces se lo había presentado.

			El chico se acercó y le tendió la mano.

			—¿Cómo está, Ruth?

			—Mucho mejor, ahora que están aquí. Ya me estaba aburriendo. ¿Sabes jugar a la canasta, Andy? —preguntó la abuela, con una sonrisa pícara. Olvidaba casi todo lo que le decían luego de unas horas, pero aún mezclaba los naipes como una profesional.

			—Sí.

			—Me gusta este niño —susurró a su nieta, mientras repartía las cartas—. No se parece en nada a tu amigo pelirrojo.

			—¿El pelirrojo? —preguntó Andy  inclinando la cabeza.

			—Nadie de importancia —farfulló la joven.

			¿Por qué se acordaba de Ruthven y no de Andy? Apenas lo había visto cinco minutos, el día que la llevó a su casa. ¿Sería por su naturaleza vampírica? Él tenía algo que hacía que los demás lo recordaran. Su presencia dejaba una huella imborrable. Quizá se trataba de su sensual aura de maldad.

			La mirada azul de Natasha se posó sobre Andrew. Se preguntó si sería capaz de rechazar a Grimm por él. El licampyr había aparecido en su cabeza y, mientras más se esforzaba por borrar su imagen, con mayor fuerza regresaba. Esos ojos… ¿Quién podría olvidar una mirada como la suya? Esperaba no tener que decidir entre ellos dos, porque de veras quería serle fiel a su novio.

			«Ja, como si fuera a volver a ver a Grimm. Sé realista, Nat».

			El tenue sonido de una motocicleta que pasaba por la calle hizo estremecer su corazón.

			Andy elevó la cabeza y la contempló con seriedad, mientras su abuela hablaba.

			—¿Dónde está Joel? Me prometió que vendría hoy. —Ruth lo buscó en el cuarto.

			—No podrá venir, abuela. Está trabajando —mintió Nat, intentando mantenerse tranquila—. Me dijo que te avisara que te visitará pronto.

			Cada vez que mencionaba a su hermano, Andy la escrutaba con sus enormes ojos celestes, como si tratase de leer sus pensamientos. No decía nada. Tan solo la miraba. Ignoraba su pasado al igual que Marissa, pero se abstenía de hacer preguntas que la incomodaran. Tenía mucho tacto y respetaba su silencio. Además, él también tenía sus secretos.

			—La semana pasada me llevó a dar unas cuantas vueltas en esa gigantesca camioneta suya —contó Ruth—. Y me compró estos aretes. Mira qué bonitos son. —Le mostró sus orejas, adornadas con unos aros de oro blanco y zafiros en forma de corazón—. ¿Te gustan? Nunca me los quito. Temo que alguna de las enfermeras me los robe.

			—Son preciosos.

			Lo que su abuela recordaba era el último día que lo había visto, cuatro años atrás. Antes de que Natasha destruyera la Blade de su hermano, incluso antes de enterarse que era una dhampyr. Le hubiera gustado retroceder hasta ese momento. No había sabido lo feliz que era, hasta que lo perdió todo. Había cortado y teñido su cabello, se había mudado, había comenzado a estudiar una carrera, tenía un nuevo novio, había cambiado cada aspecto de su vida. Aun así, ¿por qué no era capaz de olvidar, como lo hacía Ruth?, ¿de sacar de su cabeza a Frederick Grimm para siempre? Le dolía saber que él se encontraba en algún lado, ahí afuera, y que tal vez ya la había olvidado.

			La había buscado en sueños, no en la realidad.

			Se secó una lágrima con la mano, con disimulo. Ruth y Andy jugaban concentrados a las cartas, por lo que no se dieron cuenta de que sus ojos se habían humedecido.

			—¿Me harías un favor la próxima vez que vengas, cielo? —preguntó su abuela mientras elegía un naipe y lo colocaba sobre la mesa—. ¿Me traerías mis viejas fotografías?

			—Claro. —Al contrario de Nat, Ruth tenía recuerdos felices qué atesorar.

			—Están en el armario grande, dentro de una caja de madera. Las enfermeras no me dejan ir a buscarlas. Dicen que podría perderme. ¡Tonterías! Nunca me he perdido desde que vivo aquí. Y esto es como un laberinto. Ah —recordó—, y dile a Joel que venga a verme. Pasa demasiado tiempo con ese abuelo tuyo. Es un viejo malo, bebedor y cochino. Nunca me agradó. Y tú, jovencito. —Miró a Andrew, suavizando su voz—. Cuida bien de mi nieta. A veces no sabe distinguir el bien del mal.

			—Lo haré. —El chico le devolvió la sonrisa.

			—No dejes que ese demonio pelirrojo se la lleve.

			Natasha puso los ojos en blanco. Otra vez Ruthven. ¿Qué obsesión tenía con él?

			—No se preocupe. Ella estará bien.

			—Nat, hazme caso y quédate con el bueno. Como hice yo. —Palmeó la mano del joven, quien asentía con la cabeza. De vez en cuando decía cosas como esa, sin sentido—. Mi esposo siempre me traía flores. Y era tan guapo y gentil… Me adoraba. Lo único que no me gustaba de él era su vampirismo —se quejó—. Estoy segura de que aún me ama, esté donde esté. Siempre lo hará, incluso después de que me haya ido.

			Nat se sobresaltó. Esperaba que Andrew lo considerase como uno de sus delirios.

			—¿Un vampiro? —preguntó él, lleno de curiosidad.

			—Nunca se lo dije a nadie —confesó la anciana, con la mirada perdida—. Cuando quedé embarazada de Angelique, él se fue por temor a herirme. No lo he vuelto a ver. Estuvimos juntos por seis maravillosos años. Y luego, un día, desapareció. Todavía hay momentos en los que espero que entre por la puerta con un ramo de gardenias y me diga «Aquí estoy, Ruthie», como solía hacer. Y que me cante con esa aterciopelada voz una de mis canciones favoritas. Él amaba la música. Me hubiera gustado que conociera a nuestra hija y a nuestros nietos. —Suspiró.

			—¿El abuelo está vivo? —inquirió Nat.

			—Por supuesto. Aunque supongo que nunca volverá. Cuando nos comprometimos me explicó que un día se iría; que lo haría por mi bien. Me casé con él de todas formas. Y volvería a hacerlo, puesto que me dio el mejor regalo que un hombre puede darle a una mujer. —Palmeó la mano de Natasha con ternura.

			Andy y Nat no pronunciaron palabra durante casi todo el viaje de regreso. La abuela había sido interrumpida por una enfermera que se presentó para tomarle la presión, y había olvidado el tema de su vampiresco esposo desaparecido. Los juegos de cartas la mantuvieron entretenida hasta que terminó el horario de visita.

			Los latidos de Natasha se aceleraron en cuanto una gran motocicleta negra paró junto al automóvil de Andrew en medio de la calle, frente a un semáforo en rojo. La muchacha se vio obligada a inspeccionar al conductor del vehículo, un hombre vestido con ropa de cuero al que no se le veía la cara, oculta en el interior de su casco.

			«Mírame, mírame. ¿Eres tú?».

			Cuando el semáforo se puso en verde, el hombre misterioso giró su cabeza en dirección a Nat una fracción de segundo. Luego, aceleró a máxima velocidad y se perdió entre los autos.

			—¿Estás bien? —preguntó Andy con expresión asustada—. Te pusiste pálida. ¿Quieres que me detenga un momento?

			—No.

			—¿Segura? No tengo prisa.

			Ella asintió, a pesar de experimentar un dolor repentino en el pecho. ¿Y si el de la motocicleta había sido Grimm? Le dieron ganas de vomitar.

			—Creo que me detendré —susurró Andrew, estacionando el automóvil al costado de la carretera.

			Natasha abrió la puerta e inspiró un poco de aire fresco.

			—¿Cómo te sientes?

			—Bien. Un poco mareada, es todo. —El sonido constante de los automóviles y el olor a combustible le hicieron extrañar el ambiente boscoso de su hogar.

			—¿Tienes hambre? Podríamos ir a comer a ese restaurante que inauguraron la semana pasada. El que tiene en la entrada ese cerdito vestido de cocinero.

			—De acuerdo —accedió ella.

			A él le encantaba ese cochinito. Cada vez que pasaban, lo señalaba diciendo «Mira, Nat, ¿no es lindo?».

			El muchacho salió del auto, lo rodeó y se arrodilló a su lado.

			—Nat.

			—¿Qué?

			—¿Me dirás lo que te pasa? —Sonaba preocupado.

			—No me pasa nada, Andy.

			—¿Entonces por qué lloras?

			—No estoy llorando. —Se tocó el rostro. ¿Por qué siempre le ocurría lo mismo?—. No me di cuenta —contestó en un susurro.

			Andrew intentó adivinar el problema. Tenía talento para interpretar a las personas.

			—¿Es por lo que dijo Ruth acerca de tu hermano?

			En parte, sí. Aunque sabía que Joel no era el principal motivo de sus lágrimas.

			—Es posible. —La joven se encogió de hombros—. Lo extraño, Andy.

			—¿Y por qué no vas a verlo?

			Si fuera sencillo…

			—No puedo. —La expresión de Natasha se ensombreció—. Él y yo no tenemos una buena relación.

			—Oh.

			Nat permaneció en silencio unos minutos.

			—¿Qué harías si tuvieras ganas hacer de algo, pero sabes que eso sería peligroso para ti? —preguntó.

			—¿Ese algo es importante?

			—Lo es para mí —contestó ella.

			El muchacho reflexionó:

			—Como tu novio debo decirte que no me gustaría que te pusieras en riesgo.

			—Lo sé. Lo dejaste bien claro esta mañana. —Ella sonrió.

			—Como tu amigo, te recomendaría que sigas a tu corazón. Así que, ya ves. De mí tienes dos consejos muy distintos. —Acarició sus manos frías y volvió a su asiento—. Tú elijes cuál seguir.

			—Gracias.

			Andy-amigo tenía razón.

			Iría a ver a su hermano.
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			Y LOS SUEÑOS CONTINUARÍAN

			SIENDO SUEÑOS

			La grave y potente voz del profesor Alexander Cole resonaba en el salón de clases a punto de estallar por la cantidad de alumnos.

			—Uno de los importantes descubrimientos de la antropología del siglo xix ha sido la importancia de las relaciones de parentesco. Estas constituyen el núcleo principal de la organización social en todas las sociedades. Los grupos sociales más importantes, en muchas de ellas, comprenden clanes y linajes.

			Cada vez que hablaba y gesticulaba, parecía hipnotizar a sus estudiantes, en su mayoría, mujeres. Siempre vestido de traje, impartía sus clases con elegancia. No había otro profesor como él. Aparentaba tener cerca de ochenta años, pero había quienes aseguraban que tenía más. Llevaba su cabello blanco largo hasta los hombros y siempre recogido en una cola de caballo; y la barba, espesa pero recortada con prolijidad. Sus lentes redondos ocultaban una singular y perspicaz mirada. Y no iba a ningún lado sin su bastón y su dorado reloj de bolsillo.

			—En aquellas sociedades basadas en el parentesco —continuó—, los miembros de un clan, linaje o grupos afines suelen ser descendientes de un antepasado común. Este concepto es un factor de unificación, pues otorga a grandes masas de individuos de cierta cohesión a la hora de afrontar actividades rituales o guerreras.

			«Es así con los dhampyr», pensó Nat, contemplándolo con atención desde su asiento en la quinta fila. «Todos descendemos de vampiros (aunque no del mismo). Y nos unimos en grupos para cazar».

			—Las sociedades humanas que, en un principio, se consideraron más simples son los grupos de cazadores-recolectores —explicó Cole—. Las que todavía perduran ponen de manifiesto las adaptaciones necesarias para la supervivencia en entornos hostiles.

			Nat escribió en su cuaderno:

			«VAMPIROS: grupo cazador perdurable. Manifiesta adaptaciones para la supervivencia de su especie en entorno (¿hostil?).

			Tipos: puro e impuro.

			Lista de adaptaciones posibles (¿Valdrán para ambos tipos, sangrepura e impuros?):

			1. Belleza sobrehumana: la utilizan como señuelo para atraer a sus víctimas.

			(Aclaración importante: No todos los vampiros son guapos).

			2. Sentidos agudizados: pueden ver, oír, oler y percibir cosas que el humano promedio, no. Incluso parecen poseer un sexto sentido.

			3. Reflejos: su velocidad de reacción ante el ataque es increíblemente rápida. Como si supieran que van a ser atacados antes de que suceda (lo que me lleva de nuevo al ítem 2 y su sexto sentido).

			4. Velocidad y fuerza superiores: a veces, sus movimientos resultan imperceptibles para el ojo humano (tal vez el mundo se vuelva más lento para ellos). Y su fuerza es superior.

			5. Ojos negros: El agrandamiento exagerado de la pupila les permite ver en la oscuridad. Por eso se les oscurecen los ojos cuando están hambrientos. Se preparan para la caza (de humanos). Adquieren una tonalidad rojiza luego de haberse alimentado (quizá dependa de la cantidad de sangre ingerida). En los impuros, la sangre permite que sus cuerpos funcionen como si estuvieran vivos.

			6. Colmillos: deben ser largos y filosos para perforar la carne. Cuando muerden, su saliva actúa como anticoagulante y genera una sensación placentera para que la víctima no intente huir.

			7. Poderes mentales: hipnotizan y manipulan como se les antoja, pueden meterse en tus sueños, leer tu mente, paralizarte, y muchas otras cosas aterradoras más (la lista es larga y cada vampiro posee habilidades distintas. NO las conozco todas).

			8. Maldad: si no fueran malos, morirían de hambre porque no podrían atacar a nadie (hasta ahora no he conocido vampiros buenos. Quizá no exista tal criatura. Mi hermano me ha dicho que los sangrepura son pacíficos, pero aún no he visto ninguno. ¿Seré capaz de reconocerlos?).

			Nota: Algunas de estas habilidades son heredadas a sus descendientes dhampyr (híbridos vampiro-humano). Los impuros no pueden tener hijos (por suerte). Los sangrepura son los únicos capaces de procrear, ya sea con miembros de su propia especie, con seres humanos o con licántropos».

			Natasha cerró su cuaderno y miró hacia la derecha. Su amiga Marissa escribía con entusiasmo, mientras echaba miradas furtivas a la figura que, detrás del profesor, parecía aguardar sin prisa que terminara la clase: Raphael Delacroix. Se trataba de un joven que reflejaba una tristeza infinita en sus ojos color del ónix. Batía su cabello oscuro, lleno de reflejos azules, como una estrella de rock de los ochenta. Siempre llevaba ropa negra, cinturón con tachas y una gran cruz egipcia colgando de su cuello en una cadena. Era bastante guapo aunque delgado y pálido, como si padeciera alguna extraña enfermedad incurable. Y jamás de los jamases hablaba con nadie, excepto con el profesor.. Observaba las clases desde un rincón y, cuando terminaban, desaparecía.

			En ocasiones Natasha tenía la sensación de que el muchacho la veía fijo, pero, en cuanto alzaba la vista para comprobarlo, él la ignoraba como hacía con el resto de los mortales. Tenía un aire a Alice Cooper. Nat se preguntó cómo un profesor tan distinguido había escogido a un joven como ese para que lo asistiera.

			—Es todo por hoy —dijo Cole, recogiendo sus papeles con calma—. Pueden retirarse.

			¿La clase ya había terminado? No había escuchado la última parte porque se había puesto a hacer esa lista. ¿Habría que leer algo? Más tarde le preguntaría a su amiga. Por el momento, tenía otro asuntillo que atender: Ralph.

			—¿Vienes? —preguntó su compañera.

			—Adelántate. Enseguida te alcanzo. —Nat se tomó su tiempo para guardar el cuaderno y la lapicera, y fingió recoger algo del suelo.

			—Te espero en la cafetería. ¿Pido algo para ti?

			—Un sándwich de queso fundido. Y un jugo de naranja.

			Luego de que Marissa se marchara, Natasha se apresuró a buscar al ayudante del profesor. Hacía un segundo se encontraba allí. ¿Dónde podía haber ido?

			Se levantó y se acercó al escritorio del profesor Cole.

			—¿En qué puedo ayudarla, señorita Dorcas?

			Ella se sorprendió de que recordase su apellido. Apenas se lo había dicho una vez.

			—Pues…

			—¿Tiene alguna duda con respecto a la clase de hoy? He notado que estuvo distraída la última media hora.

			—No exactamente, profesor.

			¿La había estado observando? Escalofriante. Y más escalofriante aún era que recordaba los nombres de todos sus estudiantes.

			El hombre se dirigió hacia la salida. El aula había quedado vacía.

			—Quería preguntarle acerca de su ayudante. —Ella lo siguió por el corredor atestado de estudiantes.

			—¿Qué hay con él? —Cole sacó una manzana verde de su bolsillo y le dio una mordida.

			—No lo he visto en ninguna otra clase, además de la suya.

			Él se detuvo. En ese momento, Nat notó el intenso tono turquesa de sus ojos. Le recordó a las playas del Caribe…y a Grimm.

			—El señor Delacroix solo asiste a las mías.

			—¿Sabe dónde puedo localizarlo?

			—De vez en cuando me ayuda en mi oficina. Si quiere, puede buscarlo allí.

			Ella se despidió con amabilidad y decidió dirigirse al segundo piso, donde ya casi no quedaba nadie.

			Mientras subía la escalera, se puso a practicar qué decirle cuando lo encontrara:

			—Hola, te estaba buscando porque mi novio te cree sospechoso de un crimen. ¿Estás involucrado con la muerte de esa chica? ¿La mataste tú? ¿Por casualidad no serás un vampiro? Porque te vistes como uno. A propósito, ¿cómo te haces ese peinado? —Se quedó pensativa un momento—. Quizás no deba ser tan directa. Tal vez si solo lo espío…

			Encontró la puerta de la oficina entreabierta. Oyó lentas pisadas que recorrían el cuarto, cajones que se abrían, el movimiento de papeles. De pronto, ya no le pareció una buena idea ir a enfrentar a ese chico desconocido y macabro en una oficina vacía, ubicada en un piso casi desierto. Si era el asesino, lo mejor sería encontrarse con él en el parque o una cafetería. Dio media vuelta con la intención de marcharse antes de que él saliera y la descubriera con las manos en la masa. ¿Qué había pasado con su valentía? Lo cierto era que Ralph la intimidaba. No era como la mayoría de los chicos. Su presencia la hacía sentirse como una niña pequeña.

			Salió corriendo al percibir un crujido del otro lado de la puerta. Se ocultó detrás de una columna, a pocos metros, y sacó un espejo de su bolso para observar con disimulo a través de él.

			—No creo que sea un vampiro —se dijo—. Tal vez sea un sociópata o un friki.

			La puerta se entreabrió. Nat permaneció quieta y concentrada en esa abertura.

			Esperó sin que nada pasara uno, dos, tres… cinco minutos. ¿Dónde se había metido el ayudante del profesor? ¿Por qué no salía? Guardó el espejo y se asomó. Se había cansado de jugar a Harriet, la espía. Necesitaba entrar en acción, así que golpeó un par de veces y esperó.

			Nada.

			Volvió a golpear sin obtener respuesta. Apoyó el oído para escuchar. Si todavía había alguien dentro, lo oiría. Ningún sonido percibió en el interior de la habitación.

			—¿Qué haces?

			—¡Ahhhh! —Natasha se sobresaltó.

			Se había concentrado tanto que no había notado la llegada de Andy. Por poco y la mataba de un susto.

			—Shhh. —Hizo una seña para que se quedase callado—. Espío.

			Abrió la puerta y metió la cabeza dentro.

			—No hay nadie dentro —concluyó.

			—Pues no.

			Ambos se alejaron de la oficina al ver dos estudiantes acercándose por el pasillo. Pasaron de largo sin prestarles atención.

			—Buscaba al ayudante de Cole —dijo Nat—. ¿Lo has visto?

			Su novio negó con la cabeza.

			—Juraría que oí unos pasos ahí —añadió pensativa.

			—Eran míos. —Andy esbozó una inocente sonrisa.

			—¿Tuyos? —se sorprendió Nat. Estaba convencida de que había sido Ralph. Había percibido una energía oscura, que le había puesto la piel de gallina. Tal vez se había equivocado. Con todo eso de las muertes en el campus, era fácil dejarse llevar su imaginación. El miedo rondaba por cada rincón—. ¿Qué hacías en la oficina del profesor?

			—Lo mismo que tú, supongo. —Él se encogió de hombros.

			—¿Averiguaste algo, Sherlock?

			—No. Ese Ralph es un muchacho escurridizo. Lo busqué en la base de datos de la universidad desde la computadora de Cole. ¿Y adivina qué? No figura en la lista de alumnos; tampoco forma parte de ningún grupo estudiantil ni trabaja aquí. No hay registros de él en ninguna parte. —Su expresión se volvió cautelosa—. Es como si no existiera.

			Una figura se movía con lentitud, observando el cielo nocturno con las manos en los bolsillos. Cada tanto, se detenía y echaba una mirada a su alrededor, como si presintiera la presencia de un observador.

			—Es él —exclamó Natasha, al distinguir su figura desde la ventana de su habitación. Reconocería ese peinado ochentoso donde fuera.

			—¿Quién? ¿Quién? —Marissa se asomó con ella, pero no alcanzó a ver nada con esa oscuridad.

			—Ralph.

			—¿Mi Ralph? ¿Cómo has podido verlo?

			—Enseguida vuelvo. —Nat salió a toda prisa. No quería perderlo de vista. Su instinto de cazadora despertaba durante la noche y la hacía reaccionar como un gato que buscaba un ratón. No se le escaparía otra vez.

			Cruzó la calle y se dirigió al parque, elaborando una lista mental de lo que podría estar haciendo allí ese sujeto.

			1. Tenía una cita.

			2. Vendía drogas.

			3. Iba a realizar un ritual satánico.

			4. Mataría a alguien.

			¿Qué chica (o chico), en su sano juicio, se encontraría con un muchacho así en medio del parque a medianoche? Marissa era la única loca. Y ella se hallaba en su habitación. Las otras posibilidades eran más fáciles de imaginar. No había visto que llevase un arma consigo, pero podía haberla ocultado debajo de su ropa. O en el interior de su cabello.

			—Hmm… tal vez por eso lo tenga tan abultado —pensó en voz alta.

			Decidió tomar el camino que solía recorrer cuando hacía ejercicio. Lo descubrió sentado en una banca al abrigo de las sombras. Sin hacer ruido, lo espió desde el amparo de un árbol. Ralph tenía algo en la mano.

			«¿Un libro?».

			No podía ser. Tenía que haber algo más siniestro de por medio.

			Un par de motocicletas atravesaron el parque a la velocidad de un rayo. Las siguió con la mirada. Cuando quiso devolver su atención a Ralph, se dio cuenta de que se había marchado. Esos perturbadores de la paz lo habían espantado. Uno se detuvo a un par de metros del escondite de Nat. Pero ella no se quedaría para averiguar su identidad.  Dio media vuelta y emprendió el regreso a su habitación sin mirar atrás.

			El hombre de la Blackbird negra se quitó el casco y contempló en silencio a la joven que se alejaba a toda prisa, como si un demonio la persiguiera. No volteó a verlo ni una sola vez. ¿Qué había estado haciendo oculta entre los árboles? ¿No sabía que era peligroso? ¡Qué imprudente!

			La otra moto, de color rojo brillante, frenó de golpe frente a él. Su conductora frunció el ceño.

			—Tenemos trabajo que hacer —farfulló, mirando de reojo a la muchacha que había captado la atención de su compañero—. ¿Vas a quedarte aquí toda la noche?

			Él suspiró y volvió a ponerse el casco, intentando restarle importancia al asunto.

			—No. Vámonos.

			Andy había buscado a Nat durante horas. La encontró en la misma banca en la que Ralph había estado sentado la noche anterior. Lucía como si su mente estuviese en otro lado.

			—Tal vez deberías leer esto. —Él le mostró el periódico y se sentó a su lado.

			—¿Otra muerte misteriosa? —preguntó ella, saliendo de su ensimismamiento. Había ido al parque para hallar pistas, pero el recuerdo de un sueño se había interpuesto en su camino. No podía dejar de pensar en el motociclista que se le aparecía en todas partes. ¿Y si se trataba de Grimm? ¿O acaso alucinaba?

			—Sucedió anoche. Justo cuando saliste en busca de ese chico.

			Natasha hizo una mueca. Él sabía. Por supuesto, Marissa debía de habérselo contado, la muy chismosa.

			—No descubrí nada importante. Solo que a Ralph le agrada leer.

			—¿Qué hay de los motociclistas?

			Nat inhaló con fuerza. Al parecer, su amiga le había contado hasta el mínimo detalle.

			—No sé nada—contestó con la vista hacia el frente.

			Sentía que debía formar parte de lo que sucedía, pero no podía decírselo a Andy. No lo entendería. Además, la carcomía por dentro la posibilidad de que Grimm anduviera rondando por las inmediaciones de la universidad. Su posible cercanía la hacía extrañar su casa, su pasado, sus cosas… Toda su vida A.V. (Antes de los vampiros).

			Él la tomó de la mano y se quedó haciéndole compañía, en silencio.

			Media hora después, Nat abrió los ojos. Se había quedado dormida apoyada en su hombro. La calma era absoluta cuando él la acompañaba. Sin embargo, Andrew jamás formaba parte de sus sueños. Cada vez que cerraba los ojos, un rostro que no era el de él ocupaba sus pensamientos. Aparecía en su mente cuando bajaba la guardia y, mientras más intentaba sacárselo de la cabeza, más pensaba en él. Quizá, si pasaba más tiempo con su novio, esa perturbadora presencia se desvanecería de sus recuerdos y, también, de su corazón.

			Andy también se había quedado dormido. Con una inocente presencia, no se asemejaba en nada a Grimm. Ella acarició su mejilla; tenía la piel tersa y suave como la de un niño... sin marcas, sin imperfecciones, sin cicatrices.

			Se llevó la mano al cuello y recorrió las marcas de la mordida de Ruthven. Luego contempló las de su muñeca. Cuando un vampiro te marcaba, la cicatriz nunca desaparecía. Tal vez por eso le costaba olvidar. Sin embargo, el recuerdo de Grimm era solo eso: una sombra de algo que no había podido ser y nunca sería.

			Su vida como cazadora había sido una fantasía incumplida. Mejor dicho, una pesadilla que había llegado a su fin antes de comenzar. Lo mejor para ella era que se mantuviera alejada del peligro y de su afán por descubrirlo todo. Dejaría los misterios enterrados y el pasado, atrás.

			Y los sueños continuarían siendo sueños.

			Los cristalinos ojos de Andrew se abrieron con lentitud. Tenía esa mirada, como si estuviera leyendo su interior; como si supiera. Esbozó una tierna sonrisa y la besó  deslizando las manos por su espalda muy despacio, con cautela. Nat reparó entonces en su propio y sosegado corazón, y en el de él, cuyo ritmo se había acelerado. Ambos estaban a destiempo, pensó. Una sensación de cosquilleo le recorrió el cuerpo cuando él posó los labios en su cuello, sobre las cicatrices. Era la misma sensación que había tenido al ser mordida. Pero sin el dolor.

			Nat dejó escapar un gemido, y él siguió besándola. Incluso se atrevió a acariciar la marca que tenía en la muñeca.

			—Oh, Andy… —susurró ella—. Andy…

			Él sonrió. Era la primera vez que mencionaba su nombre de esa manera. Sin embargo, lo que dijo a continuación lo preocupó. La palabra escapó de su boca, entre gemido y gemido:

			—Muérdeme.

			El muchacho dudó.

			—Por favor… —Ella no parecía tener conciencia de lo que decía. El tema de sus cicatrices era un tabú. Por lo general, él tenía prohibido tocarlas, hablar de ellas, incluso verlas—. Muérdeme —repitió.

			—Si así lo deseas —contestó.

			—Sí.

			Andrew apenas la rozó con los dientes.

			—¡No! —exclamó Natasha—. Espera.

			Su novio se detuvo con la boca abierta.

			—No me muerdas. Lo siento. No sé qué me pasó. Yo…

			—Está bien, Nat. No te preocupes. —Andy tenía una expresión indescifrable en su cara de ángel—. ¿Puedo hacerte una pregunta?

			Ella asintió.

			—¿Cómo te hiciste estas cicatrices? ¿Acaso alguien te clavó los dientes?

			—Sí.

			—¿Quién fue?

			Los ojos de Natasha se llenaron de lágrimas. No estaba triste sino avergonzada. Quería contarle la verdad, pero ¿cómo hacerlo sin que él la considerase una lunática o una sádica que se dejaba morder por desconocidos?

			Andy volvió a pasar los dedos por la mordida de su muñeca. Ella se sobresaltó. Había vuelto a sentir lo mismo que Grimm le había provocado al clavarle los colmillos. Por un segundo creyó que él se encontraba allí, a su lado, en lugar de Andy. ¿Por qué no podía quitárselo de la mente?

			Apartó el brazo y se cubrió con la manga del abrigo.

			—Disculpa. No quise incomodarte. —Él la envolvió con sus brazos y la besó en la frente, como si eso bastara para borrar aquello que luchaba por manifestarse.
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			—Nada me perturbará hoy.

			Se había levantado de muy buen humor.

			—Me alegro por ti —comentó Marissa, quien trenzaba su cabello para no parecer un espantapájaros. El problema era que, cuando se lo soltara, tendría el doble de su volumen normal. Decidió aplastárselo con su bonita boina roja—. Quisiera decir lo mismo, pero tengo que entregar un trabajo. ¿Me acompañas a la biblioteca? No quiero ir sola. La última vez, perdí la noción del tiempo y apagaron las luces conmigo adentro. Me morí de miedo.

			—Seguro.

			—A veces quisiera ser como tú.

			Nat la miró con la cabeza torcida como quien intentaba descifrar un acertijo.

			—Eres hermosa. Todos los chicos se fijan en ti. Ni siquiera tienes que maquillarte para verte bien. En cambio, yo… —Mar suspiró y se contempló en el espejo que colgaba detrás de la puerta. Siempre lucía desaliñada. Era demasiado delgada y carecía de buenos atributos—. Mira mi cabello. Parezco una escoba al revés. Ni siquiera tengo un buen trasero del cual presumir. Pero tú lo tienes todo. Mataría por tener un cuerpo como el tuyo, amiga.

			Nat frunció los labios y entornó los ojos.

			—Aun poniendo esa cara horrible, eres más bella que yo —bufó su amiga.

			—¿Sabes lo que necesitas?

			—¿Una bolsa de papel sobre la cabeza?

			—Un novio.

			Marissa puso cara de horror.

			Nat se mordió el labio; señal de que estaba fraguando un plan que, probablemente, su amiga lamentaría más adelante.

			—¿Qué te parece si te consigo una cita con Ralph?

			Mar se rio ante la loca idea de su compañera.

			—Estás loca, Nat. Ralph y yo pertenecemos a universos diferentes. Él es un chico soñado, y yo un esperpento. Jamás se fijaría en mí. Prefiero buscar a alguien de mi misma especie, como ese chico que trabaja en la fotocopiadora.

			—Oh, no. No ese chico.

			Era la viva imagen del nerd del imaginario social: flacucho, de lentes gruesos, granos, aparato dental y pantalón hasta el pecho.

			—Lo que quiero decir es que prefiero que Ralph siga siendo mi amor platónico. Si sigo admirándolo en secreto, él nunca me defraudará. En cambio, si lo conozco, tal vez descubra que no es tan perfecto como lo imagino y eso me destrozaría el corazón. Además —añadió—, está enamorado de ti.

			—¿Qué tonterías dices?

			—Si Andy cursara con nosotras, lo esperaría a la salida del aula para darle una paliza. Estoy segurisisísima.

			—Andy no es esa clase de persona.

			—Lo sería si viera como te mira Ralph —aseguró Marissa.

			A Natasha se le escapó una carcajada.

			—No te rías —se quejó Mar—. Te digo la pura verdad. Si esa belleza de hombre me mirase así, me derretiría en el asiento y tendrían que recoger mis restos con una cuchara de sopa. Si no me crees, échale una ojeada. Pero no me lo robes. Recuerda que tú ya tienes a tu Pikachín.

			—A Andy no le gusta que lo llames así.

			—Pero resulta que él no está aquí ahora —señaló su amiga—. No te preocupes, Nat. Que tú tengas a los chicos más guapos de este cochino campus a tus pies no cambia el aprecio que te tengo. Creo que incluso hasta al profesor Cole debes gustarle. ¡Caray! Incluso a mí… —Se cubrió la boca con las manos—.¡O…olvida que dije eso!

			—No hay cuidado.

			Y ella que pensaba que nada la perturbaría. Cuán equivocada había estado.

			Durante la clase de Cole, Natasha recordó lo que Mar le había dicho, y dejó de prestar atención al profesor para concentrarse en su bonito ayudante.

			Ralph tenía los ojos clavados en ella.

			Marissa no se equivocaba. Él la observaba; tanto que la ponía nerviosa. Parecía atento a cada uno de sus movimientos. Pero jamás se acercaba. Se mantenía distante y solitario. No hablaba con nadie, no sonreía, nada más se paraba detrás del profesor y aguardaba a que terminase la clase. Las personas le temían porque era extraño; y a su amiga le gustaba por ese mismo motivo. Andy sospechaba de él. ¿Tendría razón o estaría equivocado al respecto?

			Nat se sintió mareada. La voz del profesor se aplacó sin que se diera cuenta. Los murmullos de sus compañeros fueron cesando, y sus movimientos se ralentizaron. En segundos, el salón entero se había calmado como si el tiempo se hubiese detenido para todos, excepto para ellos dos. ¿Qué estaba sucediendo?

			El joven caminó con tranquilidad hasta el asiento de Nat. No era tonto. Sabía que ella había estado siguiéndolo. ¿Pensaría que estaba enamorada de él en secreto?

			—Natasha Dorcas.

			—¿Te conozco? —preguntó ella con una sensación de familiaridad.

			Él negó con la cabeza.

			—Pero tú me conoces —añadió Nat.

			El joven asintió.

			—¿Cómo…

			—Estoy al tanto de todos los alumnos de Alex. Recuerda que soy su ayudante —contestó Ralph.

			—Ah, sí.

			Por un segundo había pensado que él se había metido dentro de su mente. Pero no era un vampiro. ¿Cierto? Que pareciese uno no quería decir que lo fuera.

			—Fue un placer conocerte —dijo, apartándose de ella.

			—¿Ya te vas? —Nat alzó la voz, al ver que él abandonaba la sala. Se percató de que no había nadie más alrededor. La clase había terminado. Al parecer, desde hacía unos minutos.

			Se levantó de la silla y fue tras él.

			—Oye, aguarda. Quiero hablar contigo.

			Sabía que tenía que dejar de lado esos impulsos, pero no podía evitarlos. Tenía que alcanzarlo. Ignoraba por qué. No quería meterse en problemas, sin embargo, su instinto la llevaba tras su rastro. Aunque tuviera que perseguirlo por todo el edificio, lo encontraría.

			El muchacho dobló por un corredor.

			—No te me escaparás.

			Natasha aceleró el paso y, cuando Andy apareció ante ella, no logró detenerse a tiempo para evitar una colisión.

			—¿Con prisa? —dijo sonriendo su novio, mietras recogía los libros que se le habían caído cuando chocaron.

			Nat soltó una maldición. Había perdido a Ralph entre la multitud.

			—Lo siento, Andy. —Lo ayudó a juntar.

			—Está bien. Fui yo quien tuvo la culpa. La próxima vez, cuando te vea venir a esa velocidad, me quitaré de tu camino. —Rió.

			—¿Acaso nunca te enojas?

			Él se encogió de hombros.

			—No. ¿A dónde ibas con tanto apuro?

			—Perseguía a un sospechoso —admitió ella.

			—¡¿Seguías al ayudante de Cole?! —se alarmó el muchacho.

			—¿A Ralph? ¿Cómo se te ocurre? —le mintió a su novio—. Seguía a… ¡ese sujeto!

			Nat señaló a un hombre que fumaba un puro a pocos metros. Medía cerca de dos metros, llevaba la cabeza rapada y era pura masa muscular.

			Andy frunció el ceño, y ella continuó:

			—Porque está prohibido fumar en lugares públicos, y yo protejo el medioambiente igual que tú —carraspeó—. El hombre está contaminando nuestro aire con ese apestoso cigarro. —«Mentirosa». ¿Cómo se atrevía a engañar a Andy de forma tan descarada? ¿Acaso no tenía conciencia?

			Lo que ella buscaba era que él se amedrentara al ver a ese tipo. Ni siquiera sospechaba lo que estaba a punto de suceder.

			—Quédate aquí. Me encargaré —dijo él, caminando hacia el acusado con intenciones de ponerlo en su lugar.

			—Ay, no. ¿Qué he hecho? Ese grandulón lo va a matar. —Nat se mordió las uñas y se tapó los ojos porque no quería ver a Andy siendo apaleado.

			Espió a través de los dedos.

			Para su sorpresa, el grandote comenzó a reír y apagó el cigarro. En su propia mano.

			Natasha se quedó con la boca abierta.

			—¿Qué le dijiste? —preguntó a Andy cuando regresó.

			—Le expliqué que no se puede fumar aquí. Es un  sujeto amable. Aunque quizá se quemó un poco con el cigarro —explicó el joven con una ligera sonrisa—. Seguro que pensaste que me rompería la cara.

			Ella asintió sin proferir palabra.
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